
Parábola del hijo perdido 
Lección 20 – Lucas 15:11-32 

 
Pregunte: ¿Cuándo fue el tiempo en tu vida en que te pusiste muy rebelde?  ¿Por 
qué? 
 
 
 
¿Cómo reaccionaron tus padres a tu rebeldía? 
 
 
 
¿Cómo es tu relación con ellos ahora que no eres rebelde? 
 
 
 
La parábola de hoy habla de un padre con dos hijos y de lo que sucedió cuando uno 
quería hacer cosas a su propia manera. 
 
Lea Lucas 15:11-12 
 Un hombre tenía dos hijos – continuó Jesús –.  El menor de ellos le dijo a su 
padre: “Papá, dame lo que me toca de la herencia.”  Así que el padre repartió sus 
bienes entre los dos.   
 
Pregunte: ¿Qué quería el hijo menor? 
El hijo menor quería su parte de la herencia. 
 
Pregunte: ¿Cuándo recibimos usualmente nuestra herencia? 
Usualmente no recibimos una herencia hasta que la persona que nos la dé está muerta. 
 
Pregunte: Cuándo el hijo menor pidió su herencia a su padre antes de que muriera, 
¿qué estaba diciendo a su padre? 
Estaba diciendo a su padre que él era más valioso muerto que vivo.  
 
Pregunte: ¿El dar al hijo su parte de la herencia antes de que el padre muera, qué 
nos enseña de cómo el padre se siente acerca del hijo? 
El padre ama al hijo tanto que él no negó la herencia a su hijo aunque no era el tiempo 
apropiado para que el hijo se la pidiera. 
 
Lea Lucas 15:13-16 

Poco después el hijo menor juntó todo lo que tenía y se fue a un país lejano; 
allí vivió desenfrenadamente y derrochó su herencia.  Cuando ya lo había gastado 
todo, sobrevino una gran escasez en la región, y él comenzó a pasar necesidad.  Así 
que fue y consiguió empleo con un ciudadano de aquel país, quien lo mandó a sus 
campos a cuidar cerdos.  Tanta hambre tenía que hubiera querido llenarse el 
estómago con la comida que daban a los cerdos, pero aun así nadie le daba nada.   



Pregunte: ¿Qué hizo el hijo menor con su herencia? 
Él decidió irse de la casa de su padre, fue y gastó todo el dinero en mal-viviendo.  
 
Pregunte: ¿Qué pasó en la tierra después de que gastó todo su dinero? 
Una gran escasez sobrevino y no había comida en la tierra.   
 
Pregunte: ¿Qué tuvo que hacer para vivir? 
Él obtuvo un trabajo cuidando cerdos.  Es importante entender que para los judíos éste 
era el trabajo más peor de todos trabajos.  Los cerdos en su cultura eran animales impuros 
que no comían.  Tener que darles de comer es decir que él había llegado al momento más 
humillante en toda su vida.  
 
Lea Lucas 15:17-20 

Por fin recapacitó y se dijo: “¡Cuantos jornaleros de mi padre tienen comida 
de sobra, y yo aquí me muero de hambre!  Tengo que volver a mi padre y decirle: 
Papá, he pecado contra el cielo y contra ti.  Ya no merezco que se me llame tu hijo; 
trátame como si fuera uno de tus jornaleros.”  Así que emprendió el viaje y se fue a 
su padre.  

Todavía estaba lejos cuando su padre lo vio y se compadeció de él; salió 
corriendo a su encuentro, lo abrazó y lo besó.   
 
Pregunte: ¿Qué decidió hacer cuando recapacitó?  ¿De qué se dio cuenta? 
Él decidió regresarse a la casa de su padre porque se dio cuenta que él necesitaba el amor 
y cuidado de su padre.  Aun los siervos en la casa de su padre vivían bien y tenían 
suficiente comida.  Él fue con un corazón arrepentido reconociendo su pecado contra su 
padre terrenal y contra su padre eterno.     
 
Pregunte: ¿Qué hizo su padre cuando el hijo se fue de la casa? 
Su padre le esperaba y le vio cuando venía.  Quiere decir que su padre le buscaba.  Él no 
había olvidado a su hijo que amaba, pero esperaba que un día regresara a la casa donde 
pertenecía. 
 
Pregunte: ¿Cuándo el hijo menor regresó a la casa, cómo reaccionó su padre? 
Su padre lo abrazó y lo besó.  No estaba enojado con él.  El amor que él tuvo por su hijo 
era muy grande y se alegró cuando su hijo perdido regresó a la casa. 
 
Lea Lucas 15:21-24 
El joven le dijo: “Papá, he pecado contra él cielo y contra ti.  Ya no merezco que se 
me llame tu hijo.”  Pero el padre ordenó a sus siervos: “¡Pronto!  Traigan la mejor 
ropa para vestirlo.  Pónganle también un anillo en el dedo y sandalias en los pies.  
Traigan el ternero más gordo y mátenlo para celebrar un banquete.  Porque este 
hijo mío estaba muerto, pero ahora ha vuelto a la vida; se había perdido, pero ya lo 
hemos encontrado.”  Así que empezaron a hacer fiesta.   
 
Pregunte: ¿Qué le dijo el hijo a su padre? 
Pregunte: ¿Cómo le trató el padre? 



 
Lea Lucas 15:25-30 
¿Cuál fue la reacción del hijo mayor al oír que su hermano había regresado y sido 
aceptado de tal manera? 
Él estaba muy enojado porque él no pensaba que su hermano merecía ser tratado como un 
hijo.  En su mente, él era el que merecía toda la atención porque él fue el que se quedó 
con su padre.   
 
¿En la parábola, a quién representa el hijo mayor? 
A los fariseos quienes eran los que pensaban que todo estaba bien entre ellos y Dios, pero 
ellos no querían que otros tuvieran la misma oportunidad de conocer a Dios.  Por eso se 
enojaban mucho cuando Jesús trataba de ayudar a los otros a cambiar sus vidas y volver a 
Dios.  Es sentimiento era pecado y por eso los fariseos eran tan culpables como los otros.  
Ellos también necesitaban arrepentirse y volver a Dios por medio de la fe en Jesucristo.  
 
Aplicación 
Tal vez una persona puede preguntarse el por qué el padre le dio a su hijo la herencia si 
no quería que se fuera.  En otras palabras, ¿por qué nos permite Dios cometer 
errores? 
 
 
 
La respuesta es que cuando Dios nos creó en Su imagen, Él no quiso un grupo de robots 
que Él tuviera que manipular para hacer lo que Él sabía era mejor.  Él nos dio libertad 
porque Él quería tener comunión con nosotros a través de una relación intima.  Para 
amarle completamente, teníamos que tener la opción de rechazarlo.  Al fin es nuestra 
decisión: podemos someternos a Él o rechazarlo.  
 
¿Eres más cómo el hijo menor o el hijo mayor?   
Muchas veces tomamos entre las dos diferentes actitudes en momentos de nuestras vidas.   
 
 
 
 
¿En tu propia vida, Dios todavía está buscándote o ya te encontró?     
 
 
 


